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Lñ GUERRA
A tal extremo llevaba el Cristo su horror á 

la violencia, que no vaciló en contrariar, por 
reprimirla, los más arraigados sentimientos 
de la naturaleza humana. No quiere que se 
defienda la propiedad, ni la persona, ni el 
honor. No quiere que se resista al mal y á la 
injusticia. La paz es en la tierra el bien su­
premo. Para los pacíficos será la bienaventu­
ranza. Dios castiga á los violentos, y el que 
á hierro mata á hierro muere. Pues esa reli­
gión, una vez triunfadora, llenó el mundo do 
sangre y ruinas. Jamás hubo entre los hom­
bres luchas tan enconadas como las luchas 
religiosas. Del siglo iv al xvii de nuestra 
era, la historia de la Iglesia es un combate 
no interrumpido, sin tregua ni reposo. El 
cristianismo no dió paz al mundo sino cuan­
do ya no pudo darle guerra. Las dos mitades 
en que la Reforma dividió á la Iglesia, sólo 
dejaron de luchar cuando cada una de ellas 
adquirió el convencimiento de su impotencia 
para exterminar á su contraria.

Vino la revolución, que fué venir al mun­
do el amor de la justicia y el sentimiento del 
derecho. ¡Cuán humanitarias sus máximas! 
Su odio á la tiranía y al privilegio parecía 
nacer de su exaltación de amor humano. ¿No 
venía á redimir á los desgraciados y oprimi­
dos? Ella proclamó los derechos del hombre. 
La fraternidad fué uno de sus grandes prin­
cipios. Su espíritu cosmopolita, universal, es 
acaso la más preciosa de sus glorias. Pue^ la 
Francia revolucionaria, apremiada por la ne­
cesidad, hubo de combatir con toda Europa. 
Catorce ejércitos organizó la Convención para 
hacer frente á los enemigos de dentro y de 
fuera. De aquella revolución surgió luego el 
más grande genio de la guerra, uno de esos 
superhombres siniestros, azote de la especie, 
cjiyo paso por el mundo ha dejado, como 
huella sangrienta, el sacrificio de millones de 
sus semejantes.

El industrialismo llegó después. ¡Ahora sí 
que se inauguraba para los humanos una era 
de concordia! Lo que no había logrado la fe 
ni los principios, la caridad ni el derecho, lo 
alcanzarían de los hombres la codicia y el in­
terés. No os que la guerra sea impía ni inhu­
mana; es que es loca, imbécil. El libre cam­
bio debía anudar entre las naciones vínculos 
de solidaridad indestructible. Había que per­
suadir á las gentes de que el pelearse era 
ante todo un mal negocio. La vieja economía 
política, con su optimismo candoroso, algo 
rayano en la bobada, proclamó la armonía de 
los intereses. Hasta el gran Spencer señaló 
como un progreso social, propio de nuestro 
tiempo, la transformación iniciada en las so­
ciedades del tipo militar antiguo al tipo in- 
dusti’ial del porvenir. Pues Mac Kinley nos 
roba lo qíie es nuestro con propósito de abrir 
morcados. Para abrir mercados entran las 
potencias europeas á mano airada én el Ce­
leste Imperio. Inglaterra echa la garra á las
minas del Transvaal. Rusia y Japón se dispu­
tan la Corea. También el industrialismo ha 
fracasado como pacificador. Mercurio es buen 
amigo de Marte. El interés no ha resultado 
más eficaz que la convicción ó la piedad para 
poner fin á las humanas discordias.

Yo echo de monos á los teorizantes de la 
guerra, aquellos filósofos á modo de Hegel, 
que veían en ella el mayor propulsor del pro­
greso y el gran resorte de la historia; aque­
llos fanáticos de la hechura de De Maistre, 
que entonaban himnos á la violencia'. Instru­
mento divino, según ellos, de los providen­
ciales designios; aquellos técnicos de la es­
cuela de Aloltke, que defendían lo que cons­
tituye la razón de ser de su oficio. Ya no 
existen tales apologistas. El darvinismo, con 
su lucha por la existencia y su concepción 
del universo como el inmenso campo de la 
batalla de los seres, se erigió por un momen­
to en una como filosofía de la fuerza, pero en 
breve, limitaciones á lo Spencer é interpreta­
ciones humanitarias á lo Vaccaro, rectifica­
ron tal sentido. Ya no se defiende la guerra,

pero se la practica. Y esto es lo grave. Mien­
tras hay discusión hay esperanza. Cabe pen­
sar que el mal se realiza por extravío de la 
mente y que, desvanecido el error, disipado 
el prejuicio, la razón triunfando en las con­
ciencias, acabará por enseñorearse de los he­
chos. ¿Qué hacer ni qué esperar tratándose 
de gentes que declaran á la guerra bárbara, 
inicua, vitanda y aborrecibic. y se ríen á 
mandíbula batiente do los utopistas, soñado­
res é ilusos que pretenden acabar con la 
guerra?

De ser racional suelen calificar al hombro 
los filósofos, y hay en ello mucho de lisonja. 
Cuando monos el dictado es por extremo pre­
maturo. Esclavo de una naturaleza brutal é 
inexorable, sujeto á la fatalidad de la muer­
te, amagado siempre por el infortunio que 
bajo mil formas le acecha, sumergido en el 
dolor como su ambiente natural, débil, des- i 
armado, impotente, obligado á defender su 
vida en una contienda incesante, con el me­
dio hostil y mortífero, en lucha eterna con la
temperatura, con la enfermedad, con el ham­
bre; ¿que aconseja la razón á ese ser desven­
turado sino unirse estrechamente con sus 
compañeros de infortunio para sostener todos 
juntos, coii mayores probabilidades de triun­
fo, el magno, el supremo combate de la exis­
tencia? En vez de eso, ciego y criminal, 
se hace el hombre el mayor enemigo del 
hombre. ¿No se dirá que, saciados de dichas, 
ahitos de felicidad, pictóricos de ventura, 
experimentan los humanos la nostalgia del 
mal, del dolor, de la miseria y de la muerte? 
Visto á La luz de la razón nuestro planeta, 
semeja uu vasto manicomio que rueda en el 
vacío.

Nunca lo.olvidaré. Era allá por el estío de 
1896. Fondeaba en el puerto de Barcelona 
aquel bosquejo do escuadra que tuvo luego, 
en aguas de Santiago, tan funesto y trágico 
fin. Inmensa muchedumbre acudía á visitar 
los barcos. A bordo del Oquendo, un joven 
oficial hacía los honores del buque á una dis­
tinguida familia. Siguiendo las indicaciones 
del marino, una hermosa criatura, mujer ape­
nas, de esbelto talle y gráciles y delicadas 
formas, daba vueltas á un tornillo con su 
manita enguantada. Y del enorme cañón de 
popa, una masa de acero del peso de varias 
toneladas se movía y giraba obedeciendo dó­
cilmente al impulso de aquellos dedos de 
niña. Era tan vivo el contraste entre seme- j 
jante maravilla mecánica y el uso bárbaro y 
cruel á que estaba destinada, que no pude 
menos de ver en ello un emblema del abismo 
que separa nuestro progreso material de 
nuestro moral salvajismo, ¿Le será dado aca­
so al hombre desafiar á la tempestad, contra- I 
rrestar los elementos, sojuzgar á la materia, 
esclavizar á la fuerza, triunfar de la natura­
leza y no modificar sus instintos y moderar 
sus pasiones?

Tamaña insania, ¿no tendrá fin? Lejano se 
ve el remedio. Pensadores y publicistas poco 
pueden hacer en asunto en que la vida mar­
cha divorciada de la idea y las convicciones 
no determinan la conducta. De los pastores 
del rebaño nada hay que esperar. El propio 
autócrata, al que se debe la iniciativa de las 
conferencias de la paz, hace ahora la guerra 
sin necesidad y casi sin motivo. Los estadis-
tas que rigen los destinos de los pueblos, lla­
man á la humanidad sensiblería, y utopia al 
sentido común. El derecho de gentes ha ex­
perimentado en estos últimos tiempos una 
regresión atávica que le retrotrae á los ante­
riores á Grocio. El noble intento de Enrique 
IV, el generoso ensueño del filósofo do Kœ- 
nisberg, están hoy más lejos de la realidad 
que en los días de la Santa Alianza. Protesta 
seria y eficaz contra la guerra sólo hay la 
protesta socialista. El socialismo ama la paz. 
Su carácter internacional forma la más per­
fecta antítesis con el jingoísmo patriotero. 
Por interés de clase, que es en este caso in­
terés humano, condena esas estúpidas coli­
siones en que los proletarios de distintos 
países son obligados á exterminarse mutua­
mente en provecho y servicio de sus opreso­

res. Quién sabe si la propaganda socialista 
no logrará algún día la consumación de la 
más fecunda de las huelgas; la huelga de dos 
ejércitos que, puestos frente á frente, arrojen 
las armas y corran á estrecharse en un abra­
zo fraternal.

Queda el feminismo. La mujer es enemiga 
de la guerra. Su naturaleza, fina y delicada, 
repugna las brutalidades de la violencia. He­
cha para difundir la vida, abomina la labor 
de muerte. Mucho hay que esperar de su in­
flujo cuando, redimida, coopere á su vez á 
redimir á la sociedad. Acaso sea la mujer la 
destinada á quebrantar, conforme al simbo­
lismo cristiano, la cabeza de la serpiente,

Alfredo Calderón.

EN LA BRECHA
Y van...
He sido nuevamente encausado por el ar­

tículo «Atentados» aparecido en el último 
número de La Lucha.

Me alegro.
El papelucho de citación dice:
Causa por injurias y calumnias á 

LA autoridad.
¡No me... exciten ustedes á la rebelión!

micas y nuesfros afanes revolucionarios tien­
den á que los medios de producción y los ins­
trumentos de trabajo sean no de unos cuan­
tos, sino colectivos.

La producción debe encaminarse en primer 
término á satisfacer las necesidades de todos. 
Así el trabajo será necesariamente aprecia­
do en todo su valor y sublimado al más alto 
sitial, pues que el bienestar y el desarrollo 
de la civilización dependerán casi por entero 
de la calidad del trabajo.

Habrá de comprenderse entonces que para 
el trabajo manual, cualquiera que sea, es in­
dispensable el trabajo intelectual; y que, por 
otro lado, el trabajo intelectual—rebusca ó 
invención—no puedo cumplirse sin la ayuda 
del trabajo físico. Entonces la distinción en­
tre el trabajo del hombre y el de la mujer, 
será considerado como un viejo resto del pa­
sado, como una invención buena solamente 
para permitir á los pj'ivilegiados especular- 
sobre la baja de los salarios, y apropiarse al 
más bajo precio posible el trabajo de otro.

■O-

Á LAS MUERES

LA FIESTA DEL TRABAJO
Próximo ya el 1.° de Mayo, saludamos ála 

democracia socialista, rendimos homenaje á 
su admirable organización, y á la generosa 
lucha que, uniendo á trabajadores y trabaja­
doras de todos los países en un común es­
fuerzo, lleva tan valientemente, á fin de dar 
al trabajo el lugar que de derecho le corres­
ponde en las relaciones humanas.

¡Cuántos viejos prejuicios, cuántas ideas 
falsas, cuántas injusticias subsisten aún res­
pecto al trabajo! Se lo divide en manual é in­
telectual, do dirección y subalterno, de mu­
jeres y de hombres. Estímase desigualmente 
estas diversas clases de trabajo; se las conce­
de, según las ideas corrientes, más ó menos 
valor en dinero, más ó menos honores ó des­
precios. ¡Ilusiones, errores, calumnias crea­
das para mantener el privilegio de una mino­
ría, para explicar iniquidades, para excusar 
miserias, para justificar los crímenes y los su­
frimientos que resultan de la organización 
contemporánea!

A cada cual su tarea, según sus aptitudes 
y sus facultades; á todo trabajo, su justa re­
muneración; el*derecho á la vida, siempre en 
pie: he ahí lo que la justicia exige.

Los hombres débiles y pobres no deben 
realizar trabajos superiores á sus fuerzas, so 
pretexto de que son hombres y pobres. Las 
mujeres bien portadas, fuertes y ricas no de­
ben ser condenadas á la inacción ó á la pere­
za porque posean dinero y pertenezcan al 
sexo femenino. Estos y otros contrasentidos 
de la organización capitalista deben desapa­
recer si queremos poder hablar un día de fe­
licidad y de paz.

Cuanto más reflexionamos en la cuestión del 
trabajo, más se fortifica esta nuestra convic­
ción: que el socialismo y el feminismo se iii- 
terpenetran, se confunden íntimamente para 
no formar más que una sola é idéntica cues­
tión.

No podrá el uno realizarse sin la ayuda del 
otro. No habrá justicia sobre la tierra sino el 
día en que hayan desaparecido las desigual­
dades de clase, y los prejuicios, las costum­
bres y las leyes que todavía mantienen á la
más numerosa mitad del género humano, 
decir, á las mujeres, en la inferioridad y 
opresión.

Quo la fiesta del 1.*’ de Mayo resuene

es 
la

en

Trabajadores del músculo ó trabajadores 
del cerebro, hombres ó mujeres, todos aque­
llos que útilmente laboran por la colectivi­
dad, tienen derecho al respeto de todos y á 
una justa remuneración.

Por el contrario, aquellos cuya actividad 
no tiene otro objeto que el provecho perso­
nal á costa del semejante, aquellos que en sus 
miras egoístas colocan el trabajo ajeno bajo 
su dependencia, son perniciosos para sí mis­
mos y para la sociedad. Por culpa de ellos, el 
trabajo, en lugar de sor rodeado del respeto 
universal, se halla tristemente despreciado: 
por ellos el trabajador sufre tantas inmereci­
das injusticias.

He aquí por qué nuestras reformas econó-

los corazones de todas las mujeres conscien­
tes de sus deberes y de sus derechos, como 
un canto de despertar y de esperanza, como 
magnífica llamada á una vida más humana. 

Madres: abandonad en ese día de regocijo 
y de protesta vuestras casas. Venid á honrar 
con vuestra presencia las gigantes manifes­
taciones del pueblo laborioso que pide respe­
to, justicia y libertad á cambio de su traba­
jo. Vuestros hijos os bendecirán en lo por­
venir.

Mujeres y niñas: venid todas.
Vosotras más que nadie seáis entusiastas y 

valientes en la conquista de vuestras reivin­
dicaciones, pues que sóis las más esclavas. 
Mostrad que también vosotras queréis ayu­
darnos en la obra hermosa de instaurar una
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sociedad mejor, en la construcción de la 
«Ciudad Nueva».

♦* *
La Naturaleza adorna ya la tierra de ver­

dura y de flores, promesas de futuras cose­
chas.

Que el pueblo de los trabajadores, que la 
humanidad creadora, se adorne asimismo, en 
esta fiesta de primavera, de grupos de muje­
res y de niñas.

Así se encontrará simbolizado el pensa- 
raionto de que todos, hombres y mujeres de 
buena voluntad, deseamos ver en un porve­
nir próximo destruidas las injusticias, des­
amores y desigualdades, y utilizados los bie­
nes de la tierra para la felicidad común.

Fiesta del Primero de Mayo, gran fiesta 
del trabajo; nosotros te aclamamos con ale­
gría. Que todos los esfuerzos se unan para 
realizar la idea que tú glorificas; ¡Honor á 
iodo trabajo! ¡Justicia á todos los trabajadores!

testócon esa voz estúpida que es especial en los 
soldados,—y debería hacerle fuego si llegará 
á escapar,—agregó visiblemente orgulloso de 
saber lo que debía hacer en caso de que su pa­
dre huyera.

Entonces, cuando el niño ha llegado á des­
cender más bajo que una fiera, se convierte 
en lo que debe ser pára los que ló emplean 
como instrumento de violencia. El está pron­
to. El hombre ha desaparecido, y una máqui­
na de opresión ha quedado en su lugar. Y 
todo esto se comete todos los años, en to­
das partes, en toda la Rusia, en pleno día, en 
medio de la ciudad, á vista y á sabiendas de 
todos, sin que nadie, aun reconociendo en el 
fondo del alma toda la insidia y el horror de 
este hábil engaño, pueda emanciparse de él.

León Tolstoy.

TU FŒSTA

La guerra reune en sí todo lo que la perfidia 
tiene de falso en los manifiestos, todo lo que la 
in fame picardía tiene de más vil en el aprovi- 
sionamiento de los ejércitos, todo lo que consti­
tuye la esení'ia del bandidaje, el saqueo, la 
violación, el robo, la devastación, la ruina.

Conozco el derecho de la paz, que consiste en 
cumplir la palabra, en que todos los hombres 
gocen de los derech-os de la Naturaleza; pero 
desconozco el derecho de la guerra. El código 
del asesinato me parece una imaginación extra­
ña. Espero que se nos dé pronto la jurispru­
dencia de las cuadrillas de bandoleros.

Voltaire.

Los deberes del soldado
La jura de la bandera

Llega en un carruaje un hombre de larga 
melena, vestido de un modo diferente de los 
demás y se acerca à la puerta de la munici­
palidad’. El policiaco le abre paso entre la 
multitud. Es el «padre», el sacerdote que 
viene á hacer prestar el juramento. Esto 
hombre, á quien le han hecho creer que es el 
servidor particular y exclusivo de Cristo, y 
darse cuenta de la mentira que le rodea, en­
tra en la sala del Consejo, donde los reclutas 
lo esperan. Y echándose al cuello una estola 
llena de adornos, abre ese mismo Evangelio 
que prohibe los juramentos, toma la cruz, 
pone ambas cosas sobre el atril, y todos esos 
infelices, inermes y engañados, repiten junto 
con él la mentira que pronuncia con un tono 
franco y habitual. El lee y ellos repiten; 
«Prometo y juro, en nombre de Dios omni­
potente y de su santo Evangelio... etc.» de­
fender (con el asesinato, se entiende) á todos 
los que se me designen y hacer todo lo que 
se me ordene por hombres que yo no conozco 
y que tienen necesidad de mí para oprimir á 
mis hermanos y cometer las maldades que los 
mantienen en su posición.

Todos los reclutas repiten estúpidamente 
esas palabras. Luego, el que se dice «padre» 
se va, convencido de haber cumplido con­
cienzuda y correctamente con su deber, 
mientras esos jóvenes engañados, victimas de 
la más horrible mistificación, quedan con el 
convencimiento de que las palabras necias 6 
incomprensibles que acaban de pronunciar, 
les eximen durante el tiempo del servicio, de 
todo deber humano, imponiéndoles otros más 
rigurosos, los deberes del soldado.

Y este acto se lleva á cabo públicamente, 
sin que nadie grite á los engañadores y á los 
engañados; Reflexionad, esta es la más vil y 
pérfida de las mentiras, que pierde vuestro 
cuerpo y vuestra alma.»

La instrucción
Por dos ó tres semanas permanecen los 

reclutas en sus casas, durante los cuales se 
embriagan casi sin tregua. Después, en el día 
fijado, son acorralados como una majada, y se 
empieza á enseñarles los ejércicios militares.

Los instructores son hombres como ellos, 
que han sido engañados y embrutecidos al­
gunos anos antes. Medios de instrueción; la 
mentira, el embrutecimiento, los azotes, el 
aguardiente. No es necesario más de un año 
para que esos jóvenes, sanos de cuerpo y es­
píritu, inteligentes, buenos, so conviertan en 
otros tantos salvajes como sus instructores.

—¡Y bien! ¿si tu padre, preso, quisiera 
huir?—pregunté á un joven soldado.

—Lo traspasaría con la bayoneta—me eon- 

Ya llega el Primero de Mayo. Reflexiona, 
trabajador do nervudos brazos y ancho pe­
cho, reflexiona en lo que esa fiesta simboliza.

Sano estas ahora, y, mal ó bien, te las arre­
glas para mantener á los tuyos.

Pero, ¿y cuando caigas enfermo? ¿Te asus­
ta pensar en ello? Haz memoria y verás cuán­
tos y cuántos do tus compañeros, tan fuertes 
como tú, han caído.

Es que esas doce horas de mortal tarea, 
mutilan y entisican, roban resistencia al 
cuerpo contra el calor y el frío, ahuyentan el 
sueño que repara, envenenan tu sangre, te 
hacen amar la excitación alcohólica, te cie­
rran las puertas de las hermosas sensaciones 
del Arte y de la Ciencia, te entigrecen, te 
degradan.

Amas la vida, y neciamente dejas que te la 
abrevien y amarguen. Te maltratan en la 
carne de tu carne, en tu derecho de vivir, tu 
necesidad de amar y tu instinto de gozar, y 
ni despiertas con magnífico despertar de re­
belión, ni exiges vida, ni sintiéndote, al fin, 
cristo de tí mismo, salvador de tus propios 
hijos, alzas tu frente sino á un dios que des­
ampara á los humildes, que consiente las 
iniquidades de la tierra, que permite las toses 
secas de tus pequeñuelos denutridos.

No lo eches en olvido; es la salud tu mejor 
joya y tú la vas perdiendo sin protesta. Y no 
culpes cómodamente al patrono; obligación 
más directa tienes tú que él, de defender tu 
propia vida. La fiera defiende noblemente, á 
dentelladas y á zarpazos sus cachorros; tú 
tienes mejores armas que los dientes y las 
zarpas, y no obstante, te acoquinas con los 
tuyos y sucumbes sin lucha junto á ellos. ¿Es 
que te falta la nobleza y la ternura de la 
fiera?

Acabo de citarte el caso de que la enfer­
medad te ate al lecho. ¿Y cuando no tengas 
trabajo? ¡Pobre de tí entonces! ¿Recuerdas lo 
que sufriste, lo que vagaste, lo que mendi­
gaste, como si para pedir trabajo fuera pre­
ciso irse con la cabeza gacha, atenazado por 
el hambre, aguantando desprecios y negati­
vas brutales y miradas insolentes?

¿Y cuando seas carne cansada, cuando seas 
viejo y débil? Nadie se acordará de tí. Tus 
brazos flojos, tu cerebro marchito, no se coti­
zarán ya en el mercado industrial. Alguien te 

- dará una humillante limosna. Tus patronos 
estarán muy ciertos de haber pagado tus ser­
vicios con tres pesetas diarias, y añadirán el 
chiste repugnante de que bien pudieras haber 
ahorrado para la vejez. La miseria se apode­
rará de tu hogar, y con ella la discordia, la 
violencia atávica, el triste luchar de hombres 
inferiores."La inseguridad del pan de maña­
na, que es el sello de nuestro régimen, .ahu­
yenta hasta el calor del cariño filial, nos 
vuelve cobardes, solapados y embusteros.

Reflexiona, sí, reflexiona, que buena falta 
te hace. Mira las cárceles llenas de hijos de 
obreros á quienes la sociedad no educó, ni 
instruyó, ni dió pan, ni aun trabajo. Mira 
las casas de prostitución. ¿Tienes hijas?. ¿No 
sabes lo que son las hijas de muchos de tus 
hermanos de desgracia? ¿De dónde sale sino

del proletariado la carnaza mercenaria? ¡Está 
la miseria tan cerca de los lupanares y de los 
presidios!

No té' entristezcas por esto que te digo. 
Con entristecerse nada se hace. Lucha por la 
redención de los despojados, que es la tuya, ’ 
y esa lucha te dará una alegría que jamás 
sentiste. Hala, compañero. No sabes lo her­
moso que es elevar la frente y unir nuestro 
canto al canto de las rebeldes muchedum­
bres. Entonando un robusto himno á la vida, 
debes marchar con ellas hacia una humani­
dad sin esclavos y sin castas.

Ya llega el Primero do Mayo. Verás por 
las calles á muchos de tus compañeros yendo 
del brazo y cantando tras rojas banderas. 
Pregúntales qué significan sus banderas y 
sus cantos y sus protestas, y te contestarán; 
Significan, preludian una nueva era de sobe­
ranía del trabajo, no de ese trabajo que hoy 
mutila y entisica y acorta la existencia; no 
de ese trabajo largo y enervante que sufre 
desprecios y miradas altaneras de los haraga­
nes que abandonan cruelmente á la carne 
cansada; no de ese trabajo insensato que 
origina horribles crisis, luchas feroces, con­
tiendas internacionales; no de eso trabajo 
que roba á inocentes criaturas los besos, los 
mimos, el caudal inmenso de ternura de las 
madres, arrancándolas dél hogar para que 
produzcan ganancia ajena allá en la fábrica; 
sino del trabajo que eleva, que fortifica, que 
es virtud, que tiende, sobre todo, á satisfa­
cer las necesidades de todos, que efectiviza 
el más sagrado de los derechos; el derecho de 
vivir como seres humanos.

¡Qué de bellas concepciones, de nobles 
ansias, de aspiraciones bondadosas, glorifica 
esta nuestra fiesta de primavera y de espe­
ranza!

¿No has visto alguna mañana, al ir á tu 
tarea, enrojecidas las nubes orientales, sobre 
todo allí por donde ha de surgir el luminar 
del mundo? Dirige tu mirada al ejército de 
los laboriosos, oriente del sol de justicia, y 
contemplarás un espectáculo de sangre. En 
ella se los ahoga á los más bravos y honra­
dos de tus compañeros, aquéllos que sienten 
hermosas rebeliones ante el dolor inmerecido.

En ella bullen como autómatas los solda­
dos, mejor dicho, los proletarios de Rusia y 
el Japón corriendo á entrematarse por intere­
ses que no son los suyos. En ella acallan sus 
gemidos y protestas los hambrientos heridos 
por el plomo de los mausers manejados por 
hermanos. Y los sacerdotes de aquel judío 
que dijo; «¡Ay del que ensangriente la tie­
rra!» siguen ocupando lugar predilecto entre 
infames bayonetas, y exigiendo de los jóve­
nes obreros, de caras bonachonas, novatos 
aún en el arte de matar al prójimo, un horri­
ble juramento en nombre del dios de los ca­
tólicos, allá cuando entre rezos y gestos se 
jura una bandera de dos ó tres colores. ¡Siem­
pre del lado del fuerte, siempre atizando ren­
cores patrióticos ó religiosas esas gentes á 
quienes el dulce Jesús llamara buitres car­
niceros!

Tú debes unirte á los que luchan por la 
bandera roja, de trabajo, paz y amor; debes 
portarte como buen hijo de la afligida fami­
lia proletaria; debes acelerar el advenimiento 
de una humanidad regenerada, de un régimen 
de cooperación, de identidad de intereses y 
de fines.

♦ 
♦ *

El Montjuich capitalista está al caer. Pre­
párate, obrero, capacítate para una sociedad 
nueva. Tú no tienes interés en que la explo­
tación continúe. Sin hacer caso de los lobos 
disfrazados que te hablen de imposibles ar­
monías, ven á nosotros. El capitalismo es un 
atentado contra natura. Debe, pues, morir.

Abandona el día de la Fiesta del Trabajo 
tus tareas y acude con tu mujer y tus hijos 
á nuestras modestas veladas, á nuestras entu­
siastas manifestaciones públicas. Y si por el 
«amino encuentras á alguno de esos que 11a- 

manintelectuales, «almas avanzadas del por­
venir», cógele' del brazo y dile:

Tú, con nosotros. «La élite debe ser para 
la democracia como una hermana mayor que 
se sacrifica»...

Tomás Meare.

En la asamblea celebrada, el día 
17 por la Agrupación Socialista bil- 
bafnay se acordó por unanimidad 
adherirse á la fiesta organizada 
por los elementos liberales para 
conmemorar el XXX aniversario 
de la liberación de Bilbao.

En la manifestación cívica de! 2 de 
mayo irán los concejales socialis­
tas y el Comité de la Agrupación, 
representando á nuestro Partido.

Invitamos á todos los correligio­
narios á que acudan al menciona­
do acto.

eUENT©
Un cura ¡vaya un cura que sería! 

estaba predicando cierto día 
en una pobre aldea, 
de cuyo nombro ni aun conservo idea, 
y á voz en grito con furor, clamaba 
contra los feos vicios 
que en el lugar causaban mil perjuicios; 
y queriendo inquirir la causa ignota 
de tal calamidad, una pelota 
que usaba en el trinquete, 
del bolsillo sacó, 
y de este modo al auditorio habló; 
—«Quiero saber quién es el desgraciado 
que las iras do Dios ha concitado 
sobre este pueblo escaso de ventura. 
Esta pelota tiro, dijo el cura, 
y aquel á quien le toque, 
ese será el malvado que provoque 
la venganza divina.»

Y con una intención la más ladina, 
la pelota tiró, 
que por fortuna al suelo no llegó; 
pues dando en la cornisa, de rechazo 
rebotó sobre el pecho del padrazo, 
quien exclamó con voz bastante alta; 
«¡Señor, esta no vale; ha sido falta!» 
Por eso, lector mío, te decía 
que valiente presbítero sería.

Eduardo de Inza.

LIBERTAD?
... Libertad del trabajo! La invocó hace 

poco, como hablando de cosas santas, un per­
sonaje de altura.

Pero, ¿es que no se fijó en qu'e osa preten­
dida libertad de los dos contendientes, capi­
talistas y obreros, no existe; en que tras la 
libertad de no trabajar, reconocida al obrero, 
está el infierno del hambre, los estómagos 
sintiendo horribles mordeduras, el hogar sin 
lumbre, la caquexia de los hijos, la prostitu­
ción de las hijas, y todo, todo ese caudal lú­
gubre de argumentos que convencen al obre­
ro de la injusticia con que el capital procede 
cuando se reserva una parte por la adquisi­
ción ó arrendamiento del terreno, otra por la 
erección de la fábrica, otra por la compra de 
maquinaria, otra por la elección de dirección 
técnica, otra por los impuestos—con su frau­
de correspondiente—y tantas otras por otros 
tantos sacrificios? ¿Es que no ha advertido 
cuánta es la injusticia de los que refieren á 
esa mentida libertad la virtud curativa de las 
miserias sociales? Es que la libertad ha de 
seguir siendo la Celestina de las iniquidades 
presentes, como lo fué antes la excelencia de 
la sangre ó el derecho divino?

¡Libertad, Libertad! ¡Con qué juguetes se 
entretiene á los hombros!

Es lo que dirán los que explotan al obre­
ro en las inmundas barracas del monte; 
«¿Acaso privamos á nuestros alistados de pre­
ferir el «Hotel de Inglaterra» ó el «Hotel 
Antonia» á nuestros cubiles? Do par en par 
tienen abiertas las puercas de aquellos y el 
agujero de nuestros barracones; libres son de 
buscarse alojamiento en aquellos ó en estos; 
que no será la acción gubernamental la que 
se lo prohiba. Son ellos mismos los que care­
cen del sentido del confort, y en completa li­
bertad de elegir, prefieren la vida de bestias 
á la existencia de hombras!»
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jLibertaà, Libertad! ¡Qué bien ganados tie­
nes la mansión regia de «El Sitio», sus cele­
brados himnos, sus atronadores vivas, sus 
conferenciantes de encargo, sus borracheras 
patrióticas!

¡Libertad, Libertad! ¡Cómo te execrarán 
los hombres cuando en el fondo de sus con­
ciencias vayan surgiendo los sentimientos, 
hoy muertos, que les permitan ser más hu­
manos y menos masturbadores del libera­
lismo!

M. Castro.

—-------- ■—Mi ♦ —

Grandmontagne
No agarro la pluma para bombear á este 

hombre, ni para combatir ó aplaudir la mi­
sión que la Sociedad Patriótica Española de 
Buenos Aires le confiriera^ Presunción -sería 
el dirigirme al público por medio de la pren­
sa, yo que carezco de condiciones para ello, 
al objeto de formular objeciones al sonado 
conferenciante del Instituto Vizcaíno; sobre 
que á muchas de las afirmaciones que hizo 
respecto á la decadencia de España so han 
anticipado los socialistas de este país, en el 
periódico, en el folleto y en el mitin, con me­
jor voluntad que suerte.

¿Que Grandmontagne ha tenido más fortu­
na que nosotros?—y dispensadme que yo me 
incluya también, aunque sea el último, entro 
los propagandistas deseosos de una España 
nueva—¿Que Grandmontagne, digo, ha sido 
más afortunado trazando el camino que los 
españoles debemos seguir para regenerarnos? 
Pues conformes de toda conformidad. Por eso 
no reñiremos.

Divúlguese la verdad, sea quien sea el que 
la diga.

He dicho al comienzo que no soy quién 
para aplaudir ni combatir las teorías econó­
mico-político-sociales que Grandmontagne 
trajo á España, y no insistiré en ello.

Lo que me interesa es contestar lo que res­
pecto de mi humilde persona escribió Grand­
montagne al periódico rabiosamente burgués 
La Prensa de Buenos Aires, desde San Se­
bastián, el 25 de Noviembre último, en una 
crónica, que tengo á disposición de cuantos 
la quieran leer, y que me fué enviada por un 
querido correligionario, quien se indignó al 
leerla, como se indignaron muchos de aquí, 
que teniendo por hombre serio á Grandmon­
tagne, le califican desde entonces de inde­
cente.

Yo, en cambio, por lo exajerado del perfil 
que Grandmontagne trazó en su corresponden­
cia á La Prensa tomé la cosa á risa y conser­
vé dicho recorte para cuantos lo quieran leer; 
recorte que me disculpará ante la opinión 
imparcial de lo que voy á decir, contra mi 
costumbre de dirigirme á la prensa cuando 
se me ataca.

Paso por alto, porque es del dominio pú­
blico, y yo no lo ignoro, aquello de carecer 
de relieve, y lo de que el movimiento socia­
lista bilbaíno carece de un jefe—olto cargo 
que no se ha concedido ni se esneederá á na­
die aquí—que encauce y dirija á la masa 
obrera, porque Grandmontagne en estas cosas 
es un zafio, é ignora que la masa obrera le­
gisla en sus Congresos,, y la legislación que 
ella misma se da, constituye su único jefe, 
del cual son como subalternos sus Comités.

Tampoco he de rebatir la afirmación del 
serio don Simplicio de que nuestro partido 
rehúsa al obrero de levita cuando todo el 
mundo sabe que existen afiliados y haciendo 
propaganda activa, médicos, abogados, ca­
tedráticos y otros muchos que ejercen profe­
siones liberales, no faltando individuos á 
quienes, sin ser afiliados, so solicita su con­
curso á la obra de civilización que nosotros 
predicamos, como se demostrará, por ejemplo, 
en la Prensa obrera del 1.® de mayo.

Y vamos al grano.
¿Quién ha sido el personaje que á Grand­

montagne hizo la observación de que me doy 
pisto ante los periodistas?

He huido siempre de los intei-vieu-s porque 
no son prácticos la mayoría de las veces.

Pero además Grandmontagne, con tan mala 
fe como el asesor de que hago mención, hace 
afirmaciones de su cuenta que no las quiero 
pasar en silencio aprovechando su nueva vi­
sita á Bilbao.

¿Do dónde saca el indecente, que en mi 
tienda de la calle de Bailen haya tres ó cua­
tro jamones con gusanos, cuando nunca ten­
go más que uno á la vista del público, do ca­
lidad tan buena como pueda haberlo en cual­
quier tienda de ultramarinos?

¿De dónde saca el sapo argentino que en 
mi casa viera ristras de ajos ni sartas do pi­
mientos (que no deshonra tenerlos), si en 
mi establecimiento no hacen falta, porque no 

se venden especies ni comestibles ni se guisa 
apenas para el despacho público?

En una palabra, el titiritero plateño, más 
que hacer un estudio del movimiento obrero 
y dar una información á La Prensa, hizo un 
reconocimiento de mi modesto establecimien­
to, queriéndolo poner como el tugurio más in­
decente de Bilbao; y en su crónica del perió­
dico aludido, ofendió con frases altamente 
ofensivas á mi esposa, impropias de un ca­
ballero que se precie de tener dignidad y de­
coro.

No quiero tampoco ensuciar el escaso es­
pacio de La Lucha con el sinnúmero de in­
coherencias que me cuelga, dichas por mí, 
contestando al altanero interrogatorio á que 
pretendió someterme el masón trasnochado, 
ni con las formas ridiculas con que quiso 
pintarme á los lectores de La Prensa de Bue­
nos Aires, donde tengo amigos que sabrán 
desmentir al embustero americano.

Y para terminar, invito á mis amigos á 
leer la tan repetida crónica. En ella se en­
cuentra retratada la figura ruin y baja de 
Grandmontagne.

Facundo Perezagua.

Abril 17 de 1904.

POR US COMATIVAS
Con gran satisfacción veo vuestra valiente 

campaña cooperativista. Obreros do Vizcaya 
y de todo el mundo; estad bien ciertos de 
que el cooperativismo es un poderosísimo 
medio de liberación proletaria.

En el Congreso de Cooperativas catalanas 
y baleares celebrado en Junio de 1902, á 
propuesta del infatigable campeón del coope­
rativismo Salas Antón, quedaron federadas 
64 Cooperativas de ambas regiones. Desde 
aquella fecha se publica una revista, órgano 
de la federación. El progreso inmenso obteni­
do hasta hoy supera á cuantos cálculos hi­
cieron los más optimistas.

Citaré la Sabadellense, de Sabadell, que 
tiene 6.000 asociados con 8 mesas de carne y 
cerdo, 8 sucursales para todo comestible, lle­
gando á vender en una sola semana las 8 
mesas de carne y cerdo 28.000 pesetas. Los 
obreros socialistas asociados exigen á sus 
mujeres la compra en su casa cooperadora, de 
todos, absolutamente todos, los artículos 
que necesitan, y se obligan unos á otros-á 
que vigilen al que no hace lo mismo, para 
afear su conducta, con la que indirectamente 
sostiene la explotación suya y de su clase.

Otro ejemplo, y lo cito como modelo. La 
Cooperativa del Trabajo de Mataró se cons­
tituyó en el mes de Mayo de 1869, y realizó 
los siguientes beneficios:

Años Capital social
1869 Mayo 5.000,00 ptas. en acciones 
1869 Dbre. 31 6.000,00 — en caja. 
1870 — — 8.000,00 — — 
1871 — — 11.000,00 — — 
1872 — — 40.725,31 — — 
18 73 — — 61.043,00 — —
1874 — — 84.351,50 — — 
1875 — — 166.433,00 — — 
1876 — — 134.610,00 — — 
1877 — — 154.742,00 — —

¿No es este un resultado espléndido?
En otro artículo me ocuparé del detalle do 

edificios, maquinaria, cooperativas de consu­
mo, centro do instrucción; todo propiedad de 
la Cooperativa Mataronense.

Compañeros: los de Mataró pueden codear­
se con los mejores cooperadores del mundo. 
Los de Bilbao no quedarán á la. zaga,

Miguel Monlleó.

JESUeRIST©
Sus apóstoles y sus discípulos 

en el siglo XX
Hace diez y nueve siglos que Cristo pre­

dicó su religión de paz, de caridad y amor.
Haco mil novecientos cuatro años dijo él 

á los hombres: <Amáos los unos á los otros, 
haced á los demás el bien que quisierais os 
fuera hecho, no queráis para el prójimo el 
mal que no queréis para vosotros mismos». 
En estas pocas palabras, y con la adoración 
de Dios, del Ser Supremo, resumía Cristo 
toda la Ley.

Legamos al siglo XX y los hombres se 
odian los unos á los otros, y los hombres 
cada vez más se arman los unos contra los 
otros, y las naciones mantienen ejércitos más 

que nunca formidables, y los medios de des­
trucción más espantosos llenan los arsenales, 
y para sostener esos ejércitos innumerables, 
para fabricai’ esos ingenios de carnaje, se 
abruma de impuestos á los pueblos, se les 
arruina de tal suerte, que puede preverse en 
breve plazo la terrible y fratricida guerra, 
inevitable, fatal, que cubrirá la Europa que 
se dice cristiana, de millones de cadáveres.

Llegamos al siglo xx y de la religión de 
paz y de fraternidad, de caridad y amor de 
Cristo, hemos hecho la religión del odio, del 
terror y del crimen. De la Buena Palabra de 
Jesús de Nazareth, hemos hecho un Evan­
gelio de sangre.

Cristo debía rescatar á los hombres de una 
falta original, hacerlos mejores, más perfec­
tos. ¿Cómo los hombres han llegado á ser 
peores, más intolerantes, más fanáticos que 
aquellos que le crucificaron, más encarniza­
dos y más crueles?

Llegamos al siglo xx y esta religión de 
paz, de fraternidad, de caridad y de amor, 
que debiera haber cubierto el mundo en un 
tan larguísimo espacio de tiempo, permanece 
aún incomprendida, la desconocen por ente­
ro más de mil millones de hombres de mil 
cuatrocientos á mil quinientos millones que 
hay en la tierra.

¿Es Cristo el que no ha cumplido su pro­
mesa de estar con sus apóstoles hasta la 
consumación de los siglos? ?O son los após­
toles los que le han abandonado y hecho 
traición para dominar mejor á los soberanos 
y á los pueblos, para mejor saciar sus pasio­
nes, para acaparar más poder y honores 
mundanos, para amontonar más oro?

La promesa de Cristo tuvo por fuerza que 
ser condicional; no podía evidentemente ha­
cerse cómplice de los crímenes sin cuento 
que sus apóstoles han cometido, tras los pri­
meros siglos del cristianismo y cometen aún 
en su nombre. La historia está llena de ellos, 
de ellos ensangrentada cada página.

O Cristo es Dios, como lo han pretendido 
los Padres de la Iglesia después de San Juan 
Evangelista y San Pablo, y sobre todo des­
pués del Concilio de Nicea, y en este caso 
debió siempre inspirar á sus apóstoles, á los 
pastores de los pueblos, el espíritu de leal­
tad, de justicia, de tolerancia y de abnega­
ción, del que diera él tan sublime ejemplo, á 
fin de que los hombres no fueran inducidos 
á error por los mismos que se decían sus 
mandatarios; ó bien, no es Dios, si probamos 
que estos mandatarios, estos discípulos, los 
pastores de los pueblos, han injuriosamente 
practicado la astucia, la injusticia, la into­
lerancia, la concupiscencia, enseñando á los 
hombres á odiarse en vez de amarse, dándo­
les ejemplo de hipocresía en lugar del ejem­
plo de la rectitud.

¿Cómo explicar lógicamente que el Cristo- 
Dios que arrojara á los mercaderes del templo 
de Jerusalem no les haya arrojado á latiga­
zos de la superficie del globo?

♦ 
4t *

Hace diez y nuevo siglos que Cristo pre­
dicó su religión de paz, fraternidad, caridad 
y amor.

Hace mil novecientos cuatro años que dijo 
á su apóstoles: «No amontonad tesoros sobre 
la tierra donde la herrumbre y los gusano.s 
los consumen... No podéis servir al mismo 
tiempo á Dios y á la riqueza». Y sus apósto­
les, sus sacerdotes no han pensado sino en 
acumular riquezas sobre riquezas, tesoros 
sobre tesoros, en edificar suntuosos palacios, 
monasterios inmensos y de una opulencia 
inaudita, en vestirse ue púrpura, seda y oro.

«Id y predicad—les decía—, no llevad 
oro, ni plata, ni moneda alguna en vuestras 
cinturas, ni saco de viajo, ni zapatos, ni 
bastón». Y los apóstoles do Cristo han des­
lumbrado al mundo con su insensato lujo, 
que sobre pasa al de los grandes reyes y em­
peradores do la tierra, extrayendo ayer el 
diezmo, explotando hoy á pobres y ricos en 
nombre del cielo, del purgatorio y del in- 
fierno. , ,

Cristo habló así á sus discípulos: «Cuando 
queráis rogar, rogad á Dios en secreto, en­
trad en vuestra alcoba y cerrad la puerta... 
No habléis alto como los paganos, que se 
imaginan que á fuerza de palabras serán 
atendidos» (1). Y los apóstoles han compues­
to largas plegarias como paganos, innumera­
bles oraciones, letanías de toda especie, han

(1) ¡Qué manera de cumplir con los pre­
ceptos de Cristo, la de los idólatras vizcaínos! 
Cierran, sí, las puertas de sus alcobas pero 
no quedan ellos dentro. Y se van por esos 
calles revólver en mano, cantando a pulmón 
suelto himnos á María y rezando fuerte como 
los paganos. En verdad, son unos cristianos 
peregrinos hasta dejar de ser cristiane'^. 
T. 

construido templos infinitamente más orna­
dos, más ricos que el templo de Jenisalem, 
que los teatros más maravillosos, y han orga­
nizado fastuosas representaciones que jamás 
fueron ni siquiera imaginadas por las nacio­
nes idólatras; y dan hoy simultáneamente 
sermones, conferencias, ceremonias, espectá­
culos y conciertos de pago, con gran golpe 
de campanillas, campanas y reclamos.

De Cristo son estas palabras: «No juzgad 
á fin de no ser juzgado, pues juzgados seréis 
según juzguéis á los demás». Y los sacerdo­
tes han formado tribunales excepcionales 
ante los que han llamado á reyes y empera­
dores y á los pueblos, á fin de curvarlos bajo 
su omnipotencia. Han establecido tribunales 
secretos donde han sido aplicados los tor­
mentos, las más espantables torturas. Han 
imaginado suplicios muy más crueles que los 
que inventaran los tiranos de la antigüedad, 
los bárbaros. Se han hecho jueces de cuanto 
pudiera entorpecer su ambición, su rapacería, 
su concupiscencia, su sed de dominación, de 
lujo y de lujuria.

«Guardáos—dijo Jesús—do los falsos pro­
fetas que se os acercan como ovejas y que 
por dentro son lobos hambrientos devora- 
dores».

Y los falsos profetas han venido con cru­
ces de esmeraldas, de topacios, de záfiros, de 
brillantes y de rubíes, suspendidas do cade­
nas de oro macizo; con tiaras y mitras res­
plandecientes de perlas y piedras preciosas; 
vestidos do seda, brocado y púrpura; imitan­
do la inocente y dulce voz de las ovejas; pero 
su corazón hambriento do desenfrenadas 
ansias, insaciables, crueles y devoradoras 
como los lobos, exparce en torno de ellos 
el terror, la miseria y el rencor. Nadie -que 
conozca los Evangelios y la Historia se atre­
verá desmentirlo.

(Continuará)

El día IS de mayo publicará La Lucha de 
Clases un número extraordinario ilustrado, 
en el que colaborarán Unamuno, Buylla, Po­
sada, Vigil y otros distinguidos escritores.
■wu^iMr,s^jmgge>agag'jB!«fcg««EaaM-?iaJsaniBJBWu.WBB——

SUSCRIPCIÓN
Á FAVOR DEL COMPAÑERO ALVARO OrTIZ, 

IMPOSIBILITADO PARA EJERCER EL CAR­
GO DE Director de «La Lucha de 
Clases» por causa de una enferme­
dad Á LA VISTA.

Pesetas
Suma anterior. . . 188,10

BEGOÑA

J. Aivas, 0,50 pesetas; I. Serrano, 
0,25; J. Cuebas, 0,50; S. ülazábal, 
0,20; E. Salas, 0,30; P. Sorronille, 
0,10; J. Miguel, 0,15; P. Ortega, 
0,30; J. Azúa. 0,20; L. Gutiérrez, 
0,25; T. Pérez, 0,20; B. Ibarrola, 
0,25; S. Domínguez, 0,25; P. Fer­
nández, 0,50; S. Bartolomé, 0,15; 
M. Guaza, !0,25; P. Urquía, 0,50; 
Una reunión, 1,25; J. Villa, 0,20; 
M. Cabrera, 0,30; S. Domínguez, 
0,25; J. Fernández, 0,25; C. Uriar- 
te, 0,25; T. Guaza. 0,25; J. Rane­
ro, 0,15; J. González, 0,20; J. Ló- 
pez,.0,16; S. Pereda, 0,25; J. Min­
gue/-, 0,25; S. Peque, 0,20; L. Gu­
tiérrez, 0,20; F. Abrán Martínez, 
0,25; J. Ortega, 0,15; F. Fernán­
dez, 0,10; J. .Miguel, 0,20; L. Gu­
tiérrez, 0,20; F. Abrán Martínez, 
0,25; J. González, 0,25; J. Gutié­
rrez, 0,25; F. Abraham, 0,20; R. 
Magdalena, 0,30; C. López, 0,25; 
J. Villa, 0,20; L. Gutiérrez, 0,20; 
E. Salas. 0,20; P. Sierra, 0,20; S. 
Domínguez, 0,25; P. Sourronille, 
0,10; F. Fernández, 1; Sobrante, 
0,20; F. Abraham Orriozola, 0,35;
S. Pereda, 0,20; F. A. Martínez, 
J. Terán, 0,25; Una reunión, 0,20; 
J. Sáenz. 0,15; T. Telesforo Rodrí­
guez, 0,15; J. García, 0,15, E. Sa­
las, 0,15; F. Arrea. 0,15; P. Abra­
ham Oriozola, 0,20; L. Gutiérrez, 
0,25; C. Uriarte, 0,20; C. López, 
0,25; J. Alija, 0,25.—Suma. . . 8,45

Total. , . . 196,55

Se ha puesto á la venta la segunda edición 
de Himnos Socialistas, que se venderá á 2o cén­
timos uno. A los corresponsales y demás per­
sonas que pidan de veinticinco ejemplares en 
adelante, se les rebaja el 20 por 100. El pago 
adelantado.

Los pedúlos d R. Carbonell, Tres Pilares, 
núm. 39. Centro Obrero.

SGCB2021



4 LA LUCHA DE CLASES

SUSCRIPCIÓN
PARA SUFRAGAR LOS GASTOS QUE OCASIONE LA 

REPRESENTACIÓN DEL PaRTIDO SOCIALISTA 
Obrero en el Congreso Internacional 
DE Amsterdam de agosto próximo.

Pesetas
Comité Provincial de Vizcaya . . 5

Total . . . 5

Excursión
N’7(estra cariñosa eiihorabuena á los jóvenes 

socialistas de Baracaldo por la actividad que 
muestran. Mañana domingo realizarán inia ex­
cursión de propaganda al pueblo de Alonsóte- 
gui, con el concurso del OrfeÓJi Socialista.

Ambas entidades hacen un llamamiento á 
iodos los jóvenes socialistas para que se iinan á 
la excursión. Salida del Centro Obrero á la 
una y media de la tarde.

SUSCRIPCBÓN
abierta por el Comité de la Federa­

ción DE Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya á pavor del compañero josé 
Güénaga, sentenciado á la pena de
DOS AÑOS, once meses Y ONCE DÍAS DE 
PRISIÓN CORRECCIONAL Y CIENTO CIN­
CUENTA pesetas de multa.

Pesetas.
Suma anterior. . . 728,15

San Julián de Musqués
Baldomero Zorrilla, 0,50 pesetas;

Domingo Nieto, 0,25; A. Mendizá-
bal, 0,25; Domingo V., 1; Ramón
Tejero, 0,10; P. Cabo, 0,50; Ma­
tías Herrero, 0,25; Juan Lapeña,
0,50; Jorge Castellote, 0,60; Cele­
donio Alonso, 0,25; Basilio Jaca,
0,25.—Suma.................................. 4,45

Total................... 722,60

Se reciben donativos en los estableci­
mientos de Merodio, Cerezo, Perezagua y 
Salsamendi.

El grupo de suscriptores á La Lucha, cons­
tituido en Las Carreras, nos ha dado una 
nueva muestra de espíritu práctico. Con los 
fondos obtenidos en la venta de paquetes, ha 
comprado una acción de la Cooperativa Socia­
lista de Vizcaya, y la ha donado á La Lucha 
DE Clases.

Si todas las agrupaciones que componen la 
federación imitaran al grupo de Las Carreras, 
á bien que muy pronto lográramos dar una 
vida próspera á nuestro semamirio é introdu­
cir en él multitud de mejoras, á la vez que se 
apoyaría á la Cooperativa que tan excelejites 
resultados está dando á la clase laboriosa, re­
sultados que debemos procurar sean extendidos 
á toda la provincia.

No hace falta para ello, ningún sacrificio 
pecuniario, sino acudir sencillamente al Centro 
Obrero á recoger el periódico al mismo 2)recio 
que se paga al vendedor ambulante.

¿No pueden desde luego hacer eso las agru­
paciones?

DE AQEIXM allí
Bilbao

Por exceso de original retiramos varios tra­
bajos, entre ellos uno referente á la Sociedad 
Altos Hornos.

—La Federación de Sociedades Obreras, á 
cuya intervención se confló la solución de la 
huelga que sostenían maestros y dependientes 
del gremio de peluqueros barberos, ha llevado 
à feliz término su cometido, después de haber 
abierto una amplia información.

De ésta se desprende que no es cierto que la 
Sociedad de maestros tratase de disolver la 
de oficiales, como tampoco trató de suprimir 
la reglamentación de horas de trabajo, si bien 
esto último lo hizo mientras duró el estado 
anormal de la huelga.

Además, y por lo que se refiere á la hoja 
publicada por la Sociedad de oficiales, en la 
que se aludía á varios maestros por su signifi­
cación politica, los oficiales retiran gustosos 
cuantos conceptos molestos para los maestros 
en aquella aparecían.

—El domingo 17 del presente se constituyó 
el Subcomité de la Juventud Socialista de 
Bilbao, en el barrio de Zorroza.

Al acto acudieron buen número de jóvenes, 
ingresando en el Subcomité 45. Estos compa­
ñeros se comprometieron á duplicar el ingre­
so, haciendo ver á sus amigos la necesidad 
de ingresar en él.

El Subcomité quedó constituido como sigue: 
Presidente, Pedro López; vicepresidente, 

Julián Zalvidea; secretario del interior, V. V.; 
ídem, del exterior, R. O.; tesorero, Enrique 
Sasia; contador, Esteban Araluce; vocales, 
Tedoro Gutiérrez. Valentín Rubio y Angel 
Sáez.

La correspondencia á nombre del presiden­
te, barrio de Zorroza, núm. 43.

Baracaldo
"2^ La correspondencia de la Sociedad de Artes 
y Oficios debe dirigirse á nombre del secreta­
rio Alejo Izquierdo, calle Carranzairo, núme­
ro 8, piso 2.°

Sestao
En asamblea celebrada por la Sociedad * de 

Caldereros de Vizcaya, se tomaron los si- 
guietentes acuerdos:

* *
Agruqjación Socialista de Ortuella

Esta Agrupación celebrará asamblea gene­
ral el miércoles 27 del actual á las ocho de la 
noche.

♦
* ♦

Juventud Socialista de Sestao
Esta Juventud celebrará asamblea ordina­

1 .” Que ningún afiliado trabaje á destajo.
2 .° Que todos los socios que después de 

haber pertenecido un año á esta Sociedad se 
den de baja paguen cuarenta pesetas de in­
greso si llegaran á solicitarlo.

El primero de éstos acuerdos empezará á 
regir desde el 1.® de mayo próximo, permi­
tiendo á los que tengan trabajos empezados á 
destajo que lo terminen, pero deberán de lia- 
celo presente á esta directiva; el segundo de 
estos acuerdos empezará á regir desde el 
1.® agosto próximo.

Gallarla
En junta general celebrada por la Juventud 

Socialista, se acordó entre otras cosas: 1.” 
Nombrar una Comisión de tres individuos en­
cargada de hacer las reclamaciones de los que 
no se hallen incluidos en el Censo electoral; 
esta Comisión se reunirá en el Centro Obrero, 
de ocho á nueve de la noche, hasta el día 19. 
2.” Que cuatro compañeros visiten en nombre 
de la Juventud á uno de los nuestros, que se 
halla herido en el Hospital minero de Triano, 
y para quien so abrió una suscripción. 3.® To­
mar parte en la manifestación del l.° de 
Mayo. 4.° Pedir libros á los particulares para 
formar una biblioteca al objeto de que los jó­
venes se instruyan.

Portugalete
En Junta general celebrada por las Socie­

dades de Carpinteros, Zapateros y Allíañiles 
quedó nombrada la Junta administrativa de 
dicho Centro, en la siguiente forma:

Alfredo Burgos, presidente; Prudencio Za- 
macuetos, secretario; Serafín Carrasco, teso­
rero; Alvaro Pérez, bibliotecario, y Francis­
co González y José Fernández, vocales.

En dicha Junta se acordó dirigir una co­
municación al municipio de aquella villa, 
pidiendo se suprima la venta de bebidas alco­
hólicas á todo individuo embriagado y á los 
menores de 16 años. ¡Bien por nuestros com­
pañeros de Portugalete!

Rogamos hagan lo propio todas las colec­
tividades obreras de los diversos puntos de la 
provincia y de España.

La Arboleda
La Sección de Obreros de Maniobras de 

esta localidad acaba de perder un querido 
compañero, Epifanio Mena, víctima de acci­
dente. Llevado entre dos compañeros al hos­
pital, falleció á los pocos momentos.

Enviamos á su familia el más sentido pé­
same.

Las Carreras
En la asamblea últimamente celebrada por 

la Juventud Socialista de Las Carreras se 
nombró presidente del Comité á Matías Cam­
pos, subsecretario á Pedro González y vocales 
á los compañeros Bernardino Palacios é Ilde­
fonso Acedo.

¿Qué hacéis, jóvenes de Las Carreras, que 
no acudís á luchar juntamente con vuestros 
compañeros de la Juventud Socialista? ¿Aca­
so no estáis esclavizados y no lleváis una vida 
de sudores y desdichas? Unios, unios á nos­
otros, sin temor al patrono, é ilustraos: que 
así llegaréis á conoceros y á conocer á vues­
tros enemigos, y á sentir ansias por una hu­
manidad regenerada y libre.

Zaragoza
En asamblea general celebrada el 14 del 

actual por la Agrupación Socialista, se acor­
dó conceder amnistía general á todos los in­
dividuos que poi' distintas causas han dejado 
de pertenecer á esta colectividad.

RgwH < wwt ■ jwi ■rmne—g—

REÜNI©NES
Agrupación Socialista de Bilbao

Esta Agrupación celebrará asamblea ordi­
naria el día 8 de mayo, á las cuatro de la 
tarde.

*

ria hoy sábado, á las ocho de la noche, en su 
domicilio. Rivas, 39, 1.°, para tratar asuntos 
del orden del día.

♦
♦ *

Jítventud Socialista de Ortuella
Esta Juventud celebrará asamblea general 

ordinaria hoy sábado, á las ocho de la noche, 
en su domicilio social, para tratar de asuntos 
de trámite ordinario y de la manera de inau­
gurar la Juventud.

♦
* *

Sociedad de Obreros Mineros de Vizcaya
Esta Sociedad celebrará asamblea hoy 

sábado, á las ocho de la noche, para tratar 
de asuntos de trámite ordinario, de las modi­
ficaciones del Reglamento, dar lectura de los 
Estatutos, nombrar los cargos vacantes y 
proposiciones generales.

La misma Sociedad celebrará asamblea ex­
traordinaria mañana domingo, á las ocho de 
la noche, para dar á conocer y aprobar el 
Reglamento por el cual ha de regirse esta 
Sociedad.

** *
Sociedad de Mamposteros de Vizcaya
La Junta directiva de hi misma convoca á 

junta general ordinaria para mañana domin­
go á las diez de la mañana, en su domicilio 
social, Centro Obrero (salón pequeño), para 
tratar del siguiente orden del día:

l .° Lectura del acta anterior.
2 .” Idem de comunicaciones.
3 .° Idem de las cuentas del trimestre.
4 .° Gestión de la Directiva.
5 .° Modo de celebrar la fiesta del l.®de 

mayo.
6 .® Discusión de los puntos para la orden 

del día del próximo Congreso de la Federa­
ción local.

7 .° Nombramiento de cargos vacantes.
8 .° Proposiciones generales.

** *
Sociedad de Moldeadores de Vizcaya

La Junta directiva de esta Sociedad convo­
ca á Junta general ordinaria que se celebra­
rá manana 24, á las diez de la mañana, en el 
domicilio social. Tres Pilares (Centro Obrero),' 
para tratar del siguiente orden del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del trimestre.
4 .® Movimiento de asociados.
5 .® Gestión de la Directiva.
6 .® Nombramientos de un vocal, delegado 

á la Federación y delegado á las Asambleas 
de la Cooperativa.

7 .® Proposiciones generales.
** *

Sociedad de Obreros Panaderos de Bilbao 
Esta Socieda celebrará asamblea ordinaria 

mañana domingo, á las dos y media de la 
tarde.

** *
Esta Sociedad celebrará asamblea general 

ordinaria el domingo 24 del corriente, á las 
dos y media déla tarde, en el Centro Obrero 
de Sestao, para tratar del siguiente orden 
del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del trimestre.
4 .® Movimiento de asociados.
5 .® Gestión de la Junta directiva.
6 .® Modo de celebrar la fiesta del 1.® de 

mayo.
7 .® Proposiciones generales.

* * *
Convocatoria

Se convoca para esta noche, á las siete y 
media, á los Socialistas de Zorroza, Olavea- 
ga, Castrejana y Basurto, para celebrar una 
reunión en el Barrio de Zorroza, núm. 43, en 
la cual quedará constituido el Subcomité de 
la Agrupación Socialista.

Se ruega á los correligionarios no falten á 
la reunión.

puBLieaeieivES
La Revista Sociatista.—Se ha publicado 

el número 32 de esta importante publicación, 
cuyo sumario es el siguiente:

Crónica, por Emegeele.—El movimiento so­
cialista y societario en España durante el 
siglo XIX, por Francisco Mora.—Bromatolo- 
gía popular úrbana, por R. Luis y Yagüe.— 
El Socialismo en el Japón, por Incipiente.— 
La crisis industrial en Inglateraa, por Th. 
Rothstein.—Vida obrera, por N.—Catolicis­
mo social y Socialismo, por Eduardo Berth.

Con este número se reparte la cubierta de 
la obra de Carlos Marx, Eevolución y Con­
trarrevolución y un magnífico retrato del 
autor.

** *

Los cachivaches de antaño, Vanka, La mo­
narquía jesuíta, El individuo contra el Esta­
do, Los problemas de la Naturaleza y El An­
ticristo, escritas por Roberto Robert, Antón 
Tohekhor, Merchor Inchoffer (jesuíta), Spen­
cer y Renán, respectivamente.

En poco más de un mes ha publicado siete 
volúmenes nuevos la casa editorial de Sem- 
pere y compañía. Todos ellos son obras de 
gran valía é interés para el público, como 
cuanto publica el citado establecimiento edi­
torial.

Recomendamos la lectura de estas obras.

eORRESPONOENeifl
Sangenio.—S. O. V. —Recibida 1 peseta 

hasta fin de julio.
Tolosa.—S. O. U.—Id. 6,75 pesetas, tiene 

abonado hasta el núm. 491 y quedan á su fa­
vor 5 pesetas.

La Revilla.—T. T.—Id. 4 pesetas de su sus­
cripción.

Pamplona.—C. I.—Id. 1 peseta hasta fin 
de julio, adjunto folleto Descubrimiento de 
América.

Sestao.—J. V., L. A. y L. R.—Id. 3 pese­
tas hasta fin de julio.

Vitoria.—J. F.—Id. 20 pesetas, resta hasta 
el 491, 14,20 pesetas.

Mioño.—V. F.—Id. 1 peseta hasta fin julio.
Pamplona.—P. L.—Id. 11 pesetas, pagado 

hasta el 487 inclusive.
Sevilla.—F. P.—Id. 2 pesetas hasta el 490 

inclusive.
Almería.—J. R. D.—Id. 1 peseta de sus­

cripción y 9 pesetas de C. R. AL, F. G. C., 
J. O. L., F. M. A., E. J. M., 'J. B. G., A. 
R. E., J. D. G., M. C. E., hasta fin de julio.

San Sebastián.—A. B.—Id. 4 pesetas de su 
suscripción.

Otañes.—I. U.—Id. 12 peseta, resta hasta 
el núm. 491 inclusive 19,50 pesetas.

Begoña—H. A.—Id. 4 pesetas, tiene abona­
do hasta fin de junio de 1904.

La Arboleda.—J. de M.—Id. 12 pesetas, res­
ta hasta basta el núm. 491 inclusive 140 pe­
setas.

Sestao.—J. P.—Id. 1 peseta, tiene abonado 
hasta fin de junio de 1904.

Begoña—(D. L.—Id. 1 peseta de suscripción.
Sestao.—R. P.—Id. 1 id. id.
Aladrid.—J. R.—Id. 2 pesetas, abonado 

hasta fin febrero de 1904.
Gijón.—F. L.—Id. 3,75 pesetas, por correo 

se le comunicará lo que adeuda.
Tartanga.—S. M.—Id, 1 peseta, abonado 

hasta fin de abril de 1904.
Pradoluengo.—G. G.—Id. 1 peseta hasta 

fin de junio.
Valladolid.—A, R.—Id. 1 peseta hasta fin 

de junio de 1904.
Baracaldo.—P. O.—Id. 1 peseta hasta fin 

fin de febrero de 1904.
Torrelavega—T. S.—Id. 3 pesetas de pa­

quetes.
Durango.—A. J.—Id. 1 peseta hasta fin de 

julio de 1904.
Almería.—A. H. R,—Recibidas 5 pesetas:

2 para su suscripción hasta fin de enero do 
1904, dos nuevas hasta fin de julio á su nom­
bre y 1 peseta hasta fin de julio de F. L.

Carral.—AI. P.—Id. 2 pesetas hasta fin de 
octubre de 1904.

Luchana.—R.—Id. 8,40 pesetas á cuenta 
de paquetes.

Baracaldo—F. E.—Id. .3 id. id.
La Arboleda.—M. L.—Id. 30 id. id.
Ortuella.—C. L.—Id. 21 id. id.
Galdames.—S. A.—id. 5 id. id.
Sopuerta.—Aragón.—id. 10,20 id. id.
Desierto.—Funturbel.—Id. 18 id. id.
Oteruelo.—F. L.—Id. 1 peseta de hasta fiu 

de julio.
Bermeo—C. AI.—Id. 2 pesetas de suscrip­

ción hasta 31 de enero de 1904 y 3 pesetas de 
paquetes.

Zamora.—B. P.=Id. 1 peseta hasta fin de 
julio de 1904.

La Arboleda.—S. B.—Id. 1 id. id. id.
Labastida.—T. C.—Id. 2 de suscripción.
Cistierna.—AL A.—Id. 1 peseta hasta fin 

abril de 1904.
Cistierna.—A. C.—Id. 1 peseta hasta fin de 

julio de 1904.
Sestao.—C. A.—Id. 1 id. id. id.
Sestao.—L. L.—Id. 2 pesetas de suscrip­

ción,
Acrijos.—T. H.—Id. 1 peseta hasta fin de 

julio de 1904.
Deusto.—D. B.—Id. 1 id. id. id.
Carranza.—B. G.—Id. 1 id. id. id.
Alioño.—R. A.—Id. 1 peseta de suscripción.
NOTA.—La administración de L.v Lucha. 

DE Clases recomienda á suscriptores y co­
rresponsales de la provincia, que en lo que 
respecta al pago de paquetes y suscripciones 
para El Socialist.! y La A^oz del Pueblo 
de Santander, se entiendan, en lo sucesivo, 
con el compañero Julián Laiseca, Bailen, 41, 
barbería, y para L.a Auror.a Social con Ru­
perto Beni, Centro Obrero, Bilbaó.

Libros y folletos
Conferencias instructivas.—En rús­

tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á 0,75.
ES Derecho á la Perezaj por Pablo La- 

fargue. Precio: 20 céntimos.
TIPOORAfiCA popular, F, D(L campo 10. BILBAO. —T. 1870
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